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Si usted quiere saber qué es dramaturgia y busca en el diccionario, va por mal camino,

pues allí encontrará una visión fragmentada y excluyente del concepto. El diccionario

registra la noción occidental del teatro y reduce la función dramatúrgica a la que rea-

liza el escritor de textos literarios, o sea el autor, excluyendo todo el ejercicio escénico

sustentado en el juego de relaciones y convenciones que hacen posible el hecho teatral

en cualquier colectividad humana, aun prescindiendo de la palabra.

M�guel Rub�o Zapata, “A telón qu�tado”, La República, L�ma, 9 de jul�o de 1988 [2001: 51]

Desde el campo de la Teatrología argent�na, en los �n�c�os de la Post-d�ctadura y espec�almente a través de

publ�cac�ones en los ’90, tanto por neces�dades teór�cas y analít�cas como h�stor�ográf�cas y de ed�c�ón, y

para af�nar ep�stemológ�camente nuestra aprox�mac�ón a los acontec�m�entos teatrales, ven�mos �mpul-

sando una recons�derac�ón del concepto de dramaturgias (en plural), en s�ncron�c�dad y complementar�e-

dad con aportes desarrollados en otras cartografías (por ejemplo, en los estud�os europeos, no solo sobre la

escena contemporánea, s�no tamb�én sobre el teatro ant�guo grecolat�no y el med�eval). 

El reconoc�m�ento de práct�cas de escritura/reescritura teatral muy d�versas –como el que propone ya en

1988 M�guel Rub�o Zapata, d�rector del grupo Yuyachkan�, desde L�ma, y a part�r de una reflex�ón sobre la

prop�a prax�s artíst�ca (2001: 51-53)– ha conduc�do a la neces�dad de replantear y constru�r categorías que

at�endan d�chas  práct�cas  y las  �ncluyan en su d�vers�dad (tamb�én en sus  formas l�m�nales,  Dubatti�,

2017a), y no aparten unas en desmedro de otras (s�gu�endo aquello de “s� la real�dad –del campo teatral–

no se aprox�ma a m�s pr�nc�p�os teór�cos, peor para la real�dad”). 

Este  camb�o  teatrológ�co  va  estrechamente  l�gado a  la  percepc�ón del  “gran estall�do”  de  práct�cas  y

concepc�ones teatrales en el canon de multiplicidad o período de la destotalización, “b�g bang” de poét�cas

�n�c�ado en el  s�glo XX y actualmente en cont�nua expans�ón (Dubatti�,  2015:  165-168;  2017b:  161-177).

Tamb�én ha �mpl�cado una rev�s�ón de la h�stor�a grac�as al anál�s�s de lo que llamamos “precuelas teó-

r�cas” (conceptos formulados “después” pero para pensar aquello que está mucho “antes”). 

Hoy sostenemos que un texto dramát�co (en adelante td) no es solo aquella p�eza teatral que posee auto-

nomía l�terar�a y fue compuesta por un “autor” en su escr�tor�o, s�no todo texto dotado de v�rtual�dad escé-

n�ca (o al que voluntar�amente se le atr�buye d�cha v�rtual�dad), o que, en un proceso de escen�f�cac�ón,

está s�endo (en escena) o ha s�do atravesado por las matr�ces const�tut�vas del acontec�m�ento teatral, con-

s�derando este últ�mo como resultado de la �mbr�cac�ón de tres sub-acontec�m�entos: el convivial, el poéti-

co corporal y el expectatorial. 

La relac�ón entre dramaturg�as y acontec�m�ento teatral es la vía fundamental para el replanteam�ento ca-
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tegor�al (como desarrollamos, in extenso, en Dubatti�, 2013). En el presente artículo nos concentraremos en

una de las d�mens�ones más product�vas de esa rev�s�ón: la de las dramaturgias escénicas, con el objet�vo de

llamar la atenc�ón sobre la �mper�osa neces�dad de su rescate, conservac�ón y estud�o. Tomaremos bre-

vemente como caso el espectáculo Medea (2009), a part�r del texto de Euríp�des, d�r�g�do por Pompeyo Au-

d�vert. 

Dramaturgias escénicas

S� el teatro es acontec�m�ento de la cultura v�v�ente, y debemos estud�ar los tds en relac�ón con d�cho

acontec�m�ento,  es necesar�o d�st�ngu�r  teatro en acto y  teatro en potencia,  retomando las noc�ones de

enérgueia y dýnamis de Ar�stóteles (Metafísica). El teatro ex�ste en potenc�a como l�teratura(s). En general,

la l�teratura es v�rtual�dad de acontec�m�ento teatral o teatral�dad poét�ca en potenc�a: se ofrece en d�spo-

n�b�l�dad para el  pos�ble acontec�m�ento.  El  teatro se d�ferenc�a convenc�onalmente de la l�teratura en

tanto esta no �mpl�ca acc�ones fís�cas s�no verbales: la l�teratura es un vasto y complejo acto verbal. El pa-

saje  de  la  l�teratura  al  teatro  const�tuye  un acontec�m�ento  de  acc�ones  fís�cas  o  fís�coverbales  en el

espac�o: teatro es cuerpo y reun�ón terr�tor�al de cuerpos. La letra en el cuerpo, desde el cuerpo, con el

cuerpo transf�gura su ent�dad l�terar�a para deven�r teatral�dad poét�ca en acto. El teatro en acto solo es l�-

teratura cuando lo verbal-l�terar�o (tanto en su d�mens�ón explíc�ta como �mplíc�ta, texto y subtexto, habla

em�t�da y d�dascal�as �mplíc�tas) acontece en/ desde/ con el cuerpo en acc�ón y/ o en la escena (podemos

�mag�nar, en este últ�mo caso,  un cuerpo mudo que �nteractúa con textos l�terar�os proyectados en el

espac�o o sonor�zados por una c�nta grabada: cuerpo y texto l�terar�o se conectan en el acontec�m�ento de

la escena, con-v�ven en el acontec�m�ento). Así la l�teratura oral –or�gen h�stór�co de la l�teratura, Dupont

(1994)–,  o  la  lectura en voz alta  en conv�v�o (frecuente en las  aulas),  es  en real�dad una práct�ca del

acontec�m�ento teatral (l�m�nal). En la Ant�güedad clás�ca, poeta y actor son uno (S�nnotti, 1978 y 2004); a

través de los s�glos la narrac�ón oral (en su vert�ente artíst�ca) es en real�dad un teatro (l�m�nal) del relato

(Dubatti�, 2003 y 2005). Borges propone en “La busca de Averroes” que la forma más concentrada de tea-

tral�dad puede hallarse en “un habl�sta”, es dec�r, el poeta o el narrador oral en conv�v�o (2007: 705). Este

cuento de El Aleph no solo parece encerrar una expl�cac�ón de por qué Borges, tan �nteresado en la oral�-

dad, nunca escr�b�ó teatro; tamb�én revela los vínculos entre teatral�dad poét�ca y l�teratura oral, y sost�e-

ne  que  la  l�teratura  oral  part�c�pa  del  teatro-matr�z.  La  dramaturg�a,  podemos  conclu�r,  es  l�teratura

dramát�ca (teatro en potenc�a), que solo adqu�ere una d�mens�ón teatral (teatro en acto) cuando está �nc-

lu�da en el acontec�m�ento teatral y lo const�tuye. 

Esto perm�te d�st�ngu�r d�ferentes t�pos de td según su relac�ón con la escena en el acontec�m�ento teatral,

al menos cuatro:
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- td  pre-escénico (de primer grado): una clase de texto l�terar�o dotada de v�rtual�dad escén�ca, escr�to a

pr�or�, antes e �ndepend�entemente de la escena, que guarda un potenc�al vínculo trans�t�vo con la “puesta

en escena”; 

- td escénico: clase de texto l�terar�o-teatral, corporal (en/desde/en relac�ón con el cuerpo), heteroestructu-

rado (Lotman, 1996: 21 y 61) por la l�teratur�dad y la teatral�dad, que consta de la un�dad l�ngüíst�co-verbal

máx�ma, oral y escr�ta, presente en cualqu�er práct�ca d�scurs�va escén�ca, que �ncluye por las acc�ones

corporales un subtexto (d�dascal�as �mplíc�tas), texto efímero de cada func�ón (efímero como el acontec�-

m�ento), solo reg�strable parc�almente en soporte aud�t�vo o aud�ov�sual (grabac�ones de aud�o, v�deo, c�ne,

telev�s�ón, d�g�tal, etc.). 

- td post-escénico: clase de texto l�terar�o que surge de la notac�ón (y transformac�ón) del texto escén�co,

�nclu�do el repertor�o de acc�ones no verbales del acontec�m�ento teatral, en otra clase de texto verbal he-

teroestructurado (Lotman). 

- td pre-escénico (de segundo grado): reescr�turas l�terar�as de gab�nete, �ndepend�entes de la escena, de tex-

tos escén�cos o post-escén�cos reelaborados l�terar�amente; o �ncluso tds post-escén�cos de los que se �gno-

ra tal cond�c�ón (o no se la toma en cuenta) y se les atr�buye característ�cas de pre-escén�cos. 

De  esta  clas�f�cac�ón  de  tds  a  part�r  de  su  relac�ón  temporal  con  la  escena,  se  desprenden  algunas

af�rmac�ones:

1. El acontec�m�ento teatral, en la escena, es un espac�o de escr�tura y (como veremos ensegu�da) de rees-

cr�tura. Hay textos dramát�cos (los de las dramaturg�as escén�cas) que se escr�ben escén�camente, en la

prax�s del acontec�m�ento. El cuerpo escr�be, el acontec�m�ento teatral escr�be. Hemos sosten�do en otra

oportun�dad la ex�stenc�a de ox�morón�cas “escr�turas de la oral�dad in vivo” (Dubatti�, 2013: 33-35), especí-

f�cas del teatro-matr�z. Dec�mos ox�morón�cas porque, en un plano teór�co, oral�dad y escr�tura se plantean

como opuestos (Durant, 2002: 511-513). Pero así como hay una escr�tura oral�zada, hay una oral�dad que

escr�be y  que puede ser  escr�ta.  Walter  Ong (1999:  20)  problemat�za esa �nterrelac�ón al  formular  los

conceptos de oral�dad “pr�mar�a” y “secundar�a”. Llamamos escr�tura de la oral�dad a la producc�ón de tex-

tos en la oral�dad verbal y no-verbal (fís�camente) dentro de la s�tuac�ón de comun�cac�ón s�tuada, in vivo

(acontec�m�ento conv�v�al). La d�st�ngu�mos de la escr�tura gráf�ca, aquella que se escr�be con caracteres

gráf�cos (d�bujos, �deogramas, letras) desde otra tecnología (Goody y Watti, 1963),  que no requ�ere por

neces�dad una s�tuac�ón de comun�cac�ón s�tuada, conv�v�al, y que se f�ja  in vitro. Ejemplos respect�vos

pueden hallarse en la dramaturg�a de actor  in vivo y en la dramaturg�a de autor escr�ta en su gab�nete,

�mpresa en l�bro, in vitro. Cada una de estas escr�turas t�ene su prop�o rég�men sem�ót�co y su “tecnología

del �ntelecto” (Goody y Watti, 1963). La impro es un ejemplo rad�cal�zado de escr�tura de la oral�dad: s� b�en
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hay técn�cas de escr�tura/compos�c�ón a priori, se concreta en escena un texto que no ex�ste antes de la

escena, que ex�ste en la escena, y que al m�smo t�empo puede ser reg�strado y traspuesto a la escr�tura

como graf�smo l�neal. 

2. La palabra escén�ca, en el acontec�m�ento, y/ o las d�dascal�as �mplíc�tas (subtexto) que sug�eren las ac-

c�ones corporales/ escén�cas, pueden ser un ángulo organ�zador del texto espectacular en su conjunto, en-

tend�das como dramaturg�a escén�ca, al m�smo t�empo que pueden ser transpuestas a un nuevo texto

post-escén�co. Toda dramaturg�a escén�ca es suscept�ble de generar una dramaturg�a post-escén�ca. Inclu-

so la dramaturg�a escén�ca puede �nscr�b�r p�stas sobre la pre-escén�ca: �mag�nemos que, s� conservamos el

reg�stro aud�ov�sual de la puesta en escena de un td pre-escén�co perd�do, a través del reg�stro aud�ov�sual

no podríamos “reconstru�rlo” (porque ha s�do transformado en un nuevo texto escén�co heteroestructu-

rado, seguramente reescr�to), pero sí �ntu�r (anál�s�s med�ante) algunos de sus componentes.1 

3. D�st�ngu�mos un td in vivo (en el texto espectacular, en el acontec�m�ento teatral); una notac�ón gráf�ca

(a través de un lenguaje técn�co) del td in vivo que se transforma, a posteriori de la notac�ón, en texto in vi-

tro; un td a priori in vitro: texto de escr�tura gráf�ca a pr�or� de la exper�enc�a de la escena. El texto de la no-

tac�ón dev�ene –o puede deven�r– en td in vitro (p�erde su carácter de notac�ón, de traspos�c�ón técn�ca) a

part�r de procesos de escr�tura en gab�nete.

4. El térm�no dramaturg�a (et�mológ�camente, de drama, acc�ón, y érgon, trabajo) pone el acento no solo en

el  ente-objeto  (el  drama)  s�no  en  el  hacer  el  drama,  en  el  arte  y  el  trabajo  de  componer  dramas.

Dramaturg�a es compos�c�ón del drama, y dramaturgo, el hacedor del drama. S� drama es el producto,

dramaturg�a  focal�za  a  la  par  en el  producto y en la  acc�ón de producc�ón,  y  es  necesar�o d�st�ngu�r

dramaturg�a de drama, texto dramát�co, notac�ón dramát�ca y poét�ca dramát�ca (Dubatti�, 2013: 42-45).

5.  En  tanto  td  heteroestructurado  (Lotman),  el  td  post-escén�co  �ncluye  como  campo  referenc�al  el

acontec�m�ento teatral del que prov�ene. El acontec�m�ento teatral, en térm�nos de B. Harshaw (1984: 227-

251), se encontraría tanto en el campo referenc�al externo (CRE) como en el campo referenc�al �nterno

(CRI) del td post-escén�co, porque al m�smo t�empo que ese td ya no es el acontec�m�ento, hay d�nám�cas

de la teatral�dad poét�ca que se �nscr�ben en el texto post-escén�co dándole forma y conten�do, moldeando

tanto la enunc�ac�ón como el enunc�ado del nuevo texto in vitro. Tener en cuenta ese campo referenc�al a la

vez �nterno y externo no es menor para el anál�s�s, ya que mod�f�ca nuestra relac�ón con el td, por ejemplo,

en cuanto a los sujetos que han �nterven�do de alguna manera en la compos�c�ón de ese texto (Dubatti�,

2013: 35-36).

1 Conservamos en nuestro arch�vo numerosas f�lmac�ones de espectáculos argent�nos basados en tds pre-escén�cos nunca 
publ�cados y que podrían estud�arse (mutatis mutandis) a través de las dramaturg�as escén�cas.
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6. El anál�s�s del drama nos ex�ge hacerle al td que estud�amos la pregunta por su relac�ón temporal con la

escena: atr�bu�rle a un texto post-escén�co (que lleva �nscr�ptas las matr�ces del acontec�m�ento, en el que

�nterv�n�eron d�rector, actores, equ�po artíst�co, e �ncluso el espectador) cond�c�ón de pre-escén�co (escr�tu-

ra del “autor”) �mpl�ca una mala prax�s h�stor�ográf�ca. De la m�sma manera, es �mportante confrontar las

d�ferentes vers�ones conservadas de una m�sma obra, ya que podemos encontrarnos con reescr�turas pro-

vocadas en la escena y en la post-escena. Un caso: al estud�ar los tds de Eduardo Pavlovsky para nuestra

tes�s doctoral, encontramos e �ncluso produj�mos y ed�tamos d�ferentes textos pre-escén�cos (de pr�mer

grado), escén�cos, post-escén�cos y pre-escén�cos de segundo grado (Dubatti�, 2004). Tamb�én es relevante

confrontar las dramaturg�as pre y post-escén�cas con las escén�cas (as�st�endo a los acontec�m�entos como

espectadores o a través de las vers�ones reg�stradas en soportes aud�ov�suales), ya que –como refer�mos en

alguna ocas�ón (2007)– algunas reescr�turas escén�cas s�gn�f�cat�vas no pasan a las notac�ones post-escé-

n�cas.  

7. Cons�derar la relac�ón temporal de los tds con la escena pone en pr�mer plano la cond�c�ón de “escr�tura

v�va” del teatro, traspolando more theatrale el concepto de la Crít�ca Genét�ca (Barrenechea, 1995; Cerrato,

1995; Grés�llon, 1994 y 1995; Hay, 1994; Lo�s, 2001a y b). 

8. En este sent�do v�v�ente de la escr�tura de los tds, hay que �ntroduc�r el concepto de reescr�tura (sobre el

que volveremos ensegu�da): el td escén�co reescr�be el td pre-escén�co, o el td post-escén�co reescr�be el

escén�co, etc. 

9.  La  escena  �ncorpora  a  la  l�teratura  otros  saberes,  v�nculados  a  la  espec�f�c�dad del  acontec�m�ento

(cuerpo, conv�v�o, espac�o, t�empo, trabajo grupal, etc.). Retomamos expres�ones de Maur�c�o Kartun que

s�ntet�zan la s�ngular�dad de las dramaturg�as escén�cas y post-escén�cas: “El teatro sabe”, “El teatro teatra”

(2015, respect�vamente 239-240 y 136-137).

10. Por últ�mo, destaquemos que en los cuatro t�pos de tds arr�ba clas�f�cados, �ncluso en su ent�dad he-

teroestructurada, ex�ste la cond�c�ón l�terar�a: ya sea como l�teratura dramát�ca o como acontec�m�ento

(dramaturg�a escén�ca), el teatro real�za un aporte fundamental al campo de las letras. La dramaturg�a

argent�na, en su vasto conjunto (�nconmensurable, s� se le �ncorpora las dramaturg�as escén�cas), a través

de los  procesos  h�stór�cos,  y  espec�almente  la  de Postd�ctadura,  const�tuye  un corpus patr�mon�al  �n-

soslayable, que d�aloga por relac�ones y d�ferenc�as con las otras formas d�scurs�vas de la l�teratura. Las

“letras teatrales” despl�egan un terr�tor�o de subjet�vac�ón (Guattiar�-Roln�k, 2015: 43-50) relevante en la

cultura argent�na contemporánea.
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Reescrituras dramatúrgicas

En el marco de los estud�os de Teatro Comparado y Poét�ca Comparada, cuando hablamos de reescrituras

de las obras de la dramaturg�a un�versal, no nos refer�mos a los múlt�ples fenómenos de �ntertextual�dad,

c�ta, alus�ón, transtextual�dad, etc.2, �nternos a cada texto, s�no a la cons�derac�ón de c�erto t�po específ�co

de �ntervenc�ón sobre textos-fuente para la compos�c�ón de un nuevo texto-destino (Dubatti�, 2019). Llama-

mos reescritura a la �ntervenc�ón teatral (dramát�ca y/o escén�ca) sobre un texto-fuente (teatral o no)3 pre-

v�o, reconoc�ble y declarado, elaborada con la voluntad de aprovechar la ent�dad poét�ca del texto-fuente

para �mplementar sobre ella camb�os de d�ferente cal�dad y cant�dad, es dec�r, para efectuar sobre esos

textos una del�berada política de la diferencia, de la que se genera un nuevo texto-dest�no. 

Este concepto de reescr�tura vale tanto �nternac�onal como �ntranac�onalmente: tanto podemos recono-

cerlo en el pasaje de un texto gr�ego clás�co a un espectáculo contemporáneo argent�no, como en los pro-

cesos de escen�f�cac�ón de un td nac�onal. La reescr�tura se acentúa cuando se pone en ejerc�c�o la terr�to-

r�al�dad (Dubatti�, 2018-2019): los nuevos contextos geográf�co-h�stór�co-culturales se aprop�an y reescr�ben

esos textos, proven�entes de otros contextos geográf�co-h�stór�co-culturales, �mplementando sobre ellos d�-

ferentes  transformac�ones  (por  ejemplo,  como  veremos,  la  reescr�tura  de  Medea de  Euríp�des,  en  la

dramaturg�a  escén�ca  del  espectáculo  d�r�g�do  por  Aud�vert,  pero tamb�én en la  puesta  en escena  de

Barranca abajo de Florenc�o Sánchez, del Buenos A�res de 1905 al del s�glo XXI). 

Este concepto de reescr�tura de la dramaturg�a, por ejemplo, de la dramaturg�a un�versal en los teatros

nac�onales, es operat�vo en tanto conf�gura un �nstrumento para los estud�os de h�stor�a del teatro. A tra-

vés de las décadas comprobamos la presenc�a de las obras de Euríp�des en los escenar�os argent�nos; s�n

embargo no sabemos exactamente cómo esas obras han s�do reescr�tas. Hay una �nvest�gac�ón pend�ente y

necesar�a, porque no es un dato menor que podamos �gnorar, o frente al que podamos permanecer �nd�-

ferentes. ¿Cómo fueron las vers�ones de Medea en la Argent�na a través de los años? Debemos descartar

que hayan pod�do ser hechas “a lo s�glo V a.C.”, por estr�ctas cuest�ones de terr�tor�al�dad (en la Argent�na

no hay una trad�c�ón de puesta en escena arqueológ�ca de la Ant�güedad clás�ca, y s� la hub�ese, sería terr�-

tor�almente d�versa a la escena en Grec�a). Surge entonces la pregunta fundamental, que se art�cula con

d�ferentes respuestas a través de la h�stor�a: ¿qué hacen los teatros argent�nos con los textos de Euríp�des?

Cada reescr�tura part�cular (en térm�nos m�cropoét�cos) presenta sus h�br�deces, d�ferenc�as y s�ngular�-

dades. Pero podemos �dent�f�car metodológ�camente, en el plano de las poét�cas abstractas (de acuerdo

con la Poét�ca Comparada), se�s t�pos bás�cos de reescr�tura con los que nos encontramos recurrentemen-

2 No es objet�vo de este trabajo d�scut�r los d�ferentes abordajes de esta problemát�ca: al respecto, rem�t�mos a Hutcheon 
(2006), qu�en rev�sa y s�ntet�za los aportes de d�versas teorías y propone la s�gu�ente def�n�c�ón de adaptac�ón: “del�berate, 
announced, and extended rev�s�tat�ons of pr�or works” (The Theory of Adaptation, x�v).

3 De acuerdo con la ampl�ac�ón del concepto de dramaturg�a y td ya expuesto, todo texto puede ser transformado en td.
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te. Los d�str�bu�remos a su vez en dos grupos, por su relac�ón con la escena, ya que de d�cha relac�ón

surgen las d�ferentes formas de dramaturg�a, como señalamos:

A) Reescr�turas dramát�cas pre-escén�cas

Las  llamamos  dramát�cas  pre-escén�cas  porque  estas  reescr�turas  se  componen  en  tanto  l�teratura

dramát�ca (dramaturg�a de escr�tor�o o de gab�nete: dramaturg�a de autor, de traductor, de adaptador,

etc.), antes e �ndepend�entemente del acontec�m�ento teatral conv�v�al o de los procesos de trabajo escén�-

co (puesta en escena o escr�tura escén�ca). Son dos fundamentales:

1. Reescr�tura verbal del texto-fuente por trasvasam�ento �nter-l�ngüíst�co reg�do por equ�valenc�a aprox�-

mada de acuerdo a las �nstrucc�ones del texto-fuente: es la que solemos llamar traducción. En el pasaje de

una lengua a otra (en el caso de Euríp�des, del gr�ego del s�glo V a.C. al castellano) se mod�f�ca la estructu-

ra verbal del texto-fuente en todos sus aspectos, en mayor o menor grado: fonét�co, fonológ�co, s�ntáct�co,

morfológ�co,  semánt�co y pragmát�co.  En la traducc�ón l�terar�a y artíst�ca la equ�valenc�a absoluta es

�mpos�ble, y aunque se busque una equ�valenc�a aprox�mada y se establezcan regímenes de co�nc�denc�as,

el texto-fuente y el texto-dest�no se man�f�estan d�ferentes, �ncluso semánt�camente. Otra d�ferenc�a pos�-

ble de la traducc�ón l�terar�a-dramát�ca es la forma de reescr�tura reader-oriented (dest�nada a la lectura y

la ed�c�ón) o performance-oriented (pensada v�rtualmente para una pos�ble puesta en escena, para ser d�-

cha por un actor o actr�z) (Santoyo, 1989: 97-98). 

2. Reescr�tura verbal del texto-fuente, o del texto-med�ac�ón4 de la traducc�ón, �mplementando camb�os de

d�ferente grado en cal�dad y cant�dad que no s�guen las �nstrucc�ones del texto-fuente s�no parc�almente.

Es lo que solemos llamar adaptación. Se real�zan operac�ones de camb�o que se desvían de las �nstrucc�ones

del texto-fuente o del texto-med�ac�ón de la traducc�ón. No hay voluntad de equ�valenc�a aprox�mada, s�no

voluntad de d�ferenc�ac�ón. El texto-fuente o el texto-med�ac�ón pueden ser cortados o ampl�ados, fus�o-

nados con textos nuevos, o cruzados con otros textos del m�smo autor o de otros autores, puede ser total-

mente  om�t�do  en  su  d�mens�ón  verbal  y  trasvasado  a  un  conjunto  de  acc�ones  fís�cas  no-verbales,

recontextual�zado en un nuevo espac�o de f�cc�ón, etc.

B) Reescr�turas escén�cas

4 Lo llamamos de esta manera porque el texto de la traducc�ón ya no es texto-dest�no s�no med�ac�ón entre el texto-fuente 
(Euríp�des) y el nuevo texto-dest�no (la adaptac�ón).
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Las llamamos escén�cas porque estas reescr�turas se componen y ex�sten en el acontec�m�ento teatral,

m�entras este acontece; son dramaturg�as escén�cas en los espectáculos, de acuerdo con la clas�f�cac�ón

antes c�tada. Son cuatro bás�cas, las tres pr�meras as�m�lables al concepto trans�t�vo de puesta en escena

(el d�rector, los actores o el equ�po ponen en escena un texto anter�or a la escena, una dramaturg�a pre-

escén�ca); y la cuarta, al de escr�tura escén�ca (el d�rector, los actores o el equ�po escr�ben en la escena un

nuevo texto):

3. La reescr�tura no-verbal del texto-fuente por su re-enunc�ac�ón en el acontec�m�ento teatral: se mant�e-

ne s�n mod�f�cac�ones el texto verbal eur�pídeo (en gr�ego) pero se lo re�nserta y transforma en un nuevo

texto espectacular en el acontec�m�ento escén�co. A través de las poét�cas de actuac�ón, las acc�ones fí-

s�cas, los tonos e �ntenc�onal�dades, la espac�al�zac�ón, la temporal�zac�ón, el vestuar�o, la mus�cal�zac�ón,

etc., y espec�almente por la recontextual�zac�ón en la terr�tor�al�dad y la h�stor�c�dad culturales del conv�-

v�o, el acontec�m�ento reescr�be el texto verbal al re-enunc�arlo desde un nuevo punto de enunc�ac�ón.5 

4. La reescr�tura no-verbal del texto de la traducc�ón por re-enunc�ac�ón en el acontec�m�ento teatral: es un

t�po semejante a 3, pero sobre el texto-med�ac�ón de la traducc�ón. Se mant�ene s�n mod�f�cac�ones el

aspecto verbal de la traducc�ón y se lo reescr�be no-verbalmente a través de la �nserc�ón y transformac�ón

de ese texto verbal en el acontec�m�ento escén�co. El texto de la traducc�ón transformado en dramaturg�a

escén�ca y texto espectacular.

5. La reescr�tura no-verbal del texto de la adaptac�ón por re-enunc�ac�ón en el acontec�m�ento teatral: es

un t�po semejante a 3 y 4, pero sobre el texto de la adaptac�ón. Se mant�ene s�n mod�f�cac�ones el aspecto

verbal del texto de la adaptac�ón, y se lo reescr�be no-verbalmente a través de �nserc�ón y transformac�ón

en el acontec�m�ento escén�co. El texto de la adaptac�ón transformado en dramaturg�a escén�ca y texto

espectacular. 

6. La reescr�tura verbal y no-verbal de los textos pre-escén�cos (texto-fuente, traducc�ón o adaptac�ón) en

el acontec�m�ento teatral por d�nám�cas �nmanentes al acontec�m�ento. No se trata de “poner en escena”

trans�t�vamente el texto prev�o s�no de re-escr�b�rlo en un nuevo texto verbal y no-verbal de acuerdo con

las potestades de la escr�tura escén�ca. A part�r de la estructura-base del texto-fuente, traducc�ón o adap-

tac�ón, se va der�vando en un nuevo texto escén�co que presenta d�ferenc�as, �ncluso rad�cal autonomía. 

  

De esta clas�f�cac�ón de t�pos de reescr�tura, se desprenden algunas observac�ones:

5 Se trata de una teoría complementar�a, mutatis mutandis, a la que expone Jorge Lu�s Borges en su cuento “P�erre Menard, 
autor del Qui�jote” (Ficciones, 1944). Una aclarac�ón relevante: Menard “escr�be” el Qui�jote, no lo lee. Proponemos leer el 
cuento de Borges desde la problemát�ca de la escr�tura/reescr�tura, no desde la recepc�ón. Cualqu�era puede leer el Qui�jote; 
solo Cervantes y Menard pueden escr�b�rlo/reescr�b�rlo en el sent�do que otorga el cuento a esta operac�ón creat�va. 
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1. Los cuatro t�pos escén�cos son potenc�almente decod�f�cables en dramaturg�as post-escén�cas heteroes-

tructuradas. 

2. En las práct�cas m�cropoét�cas de cada caso (o “�nd�v�duo” poét�co), las operac�ones de estos se�s t�pos

bás�cos se mezclan e �ntegran fecundamente. 

3. Incluso hay textos que, tras la et�queta de traducc�ón, son adaptac�ones, �ntervenc�ones que transgreden

las �nstrucc�ones del texto-fuente y no se guían por equ�valenc�a aprox�mada. 

4. El teatro es un fenómeno plural de reescr�tura por donde se lo m�re. El teatro está d�chosamente conde-

nado a la reescr�tura. El teatro es una permanente puesta en ejerc�c�o de polít�cas de la d�ferenc�a a través

de la reescr�tura como otra forma de dramaturg�a (en la ampl�ac�ón del concepto de dramaturg�a) y de la

re-enunc�ac�ón teatral como reescr�tura.

5. Por eso, dejando al margen la �nstanc�a de la traducc�ón como reescr�tura, estos t�pos valen para los pro-

cesos  �ntral�ngüíst�cos  (el  texto-fuente  y  el  texto-dest�no  en  la  m�sma  lengua)  e  �ntranac�onales.  Por

ejemplo, el estud�o de las reescr�turas escén�cas de Stéfano, de Armando D�scépolo, en manos de d�versos

d�rectores a través de las décadas, o de las suces�vas reescr�turas que Maur�c�o Kartun real�zó para El Niño

Argentino, que él m�smo d�r�g�ó: las d�st�ntas vers�ones del texto pre-escén�co, del texto escén�co y del texto

post-escén�co.  

6. Se trata de estud�ar m�nuc�osamente cada caso de reescr�tura como m�cropoét�ca, en el “detalle del de-

talle del detalle” (Peter Brook, en el f�lm Brook par Brook, 2005).

7. Debemos �ns�st�r en que las reescr�turas argent�nas de la dramaturg�a un�versal y nac�onal deben ser

�nclu�das en el corpus de estud�os de los teatros nac�onales. No para ver cuánto se acercan a los textos-

fuente, s�no más b�en para descr�b�r e �nterpretar sus polít�cas de la d�ferenc�a. En ellas se c�fran datos

val�osos sobre la terr�tor�al�dad de los teatros argent�nos para una m�rada decolon�al y un reg�onal�smo crí-

t�co (Palermo,  2011).  Debemos dejar  de negar  las reescr�turas  porque se “alejan” de los  textos-fuente:

lamentablemente todavía s�gue s�endo demas�ado frecuente la act�tud del espec�al�sta que sost�ene que

“Esto no es Euríp�des” o “Esto no es D�scépolo”. Hay que aceptar que el tesoro cultural rad�ca en ese

desvío, en esa polít�ca de la d�ferenc�a, que se trata de un “Euríp�des argent�no”, des-terr�tor�al�zado de su

contexto ant�guo y re-terr�tor�al�zado en nuestro país, c�udad, reg�ón, etc. En los teatros argent�nos Euríp�-

des es y no es Euríp�des al m�smo t�empo.

8. Como hemos señalado en otra oportun�dad, el anál�s�s de las reescr�turas es tamb�én una herram�enta

para la percepc�ón del presente, con v�stas al d�seño de polít�cas culturales y teatrales y gest�ón para el
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presente (Dubatti�, 2014). 

9. Debemos reconocer estos fenómenos como no se lo ha hecho hasta ahora, venc�endo una gran res�s-

tenc�a arra�gada en las práct�cas del  anál�s�s  y la h�stor�zac�ón.  Cuando estamos ante el  dato de una

ed�c�ón o una puesta de Eurípides, tendemos a creer que se trata del texto-fuente o de los textos de traduc-

c�ón que conocemos o tenemos en nuestras b�bl�otecas. Contra esa tendenc�a, debemos preguntarnos qué

claves terr�tor�ales encerraban esas reescr�turas, qué mod�f�cac�ones tenían sus textos. 

10. Debemos preocuparnos, además, como no lo hemos hecho hasta hoy, por conservar, arch�var, publ�car,

anal�zar y componer una h�stor�a y una cartografía de las reescr�turas, no sólo de las pre-escén�cas y post-

escén�cas (en papel), s�no tamb�én de las escén�cas (en soporte aud�ov�sual). 

11. Debemos elaborar una cartografía de reescr�turas teatrales de la Argent�na. 

12. La percepc�ón del valor de la reescr�tura ex�ge una nueva polít�ca para la recepc�ón, un camb�o en la

formac�ón de los espectadores, sobre el que tamb�én debemos trabajar, contra el ya menc�onado lugar co-

mún de rechazo de las reescr�turas (“Esto no es Euríp�des” o “Esto no es D�scépolo”).

Dramaturgia escénica y reescritura: Medea, dirección de Pompeyo Audivert

Las categorías y los conceptos antes desplegados resultan operat�vos para la mejor comprens�ón de un

espectáculo excepc�onal: Medea, d�recc�ón de Pompeyo Aud�vert, estrenado el 22 de agosto de 2009 en la

Sala Casacuberta del Teatro San Martín de Buenos A�res.6 As�st�mos como espectadores a dos func�ones

(de las que conservamos abundantes apuntes, cartografías de espectador) y pud�mos consultar el v�deo del

espectáculo que se conserva en el Centro de Documentac�ón del CTBA (�nd�caremos, cuando sea necesa-

r�o, su cronometrac�ón en hora, m�nutos y segundos).7 Se publ�caron además el texto de la adaptac�ón rea-

l�zada por Cr�st�na Banegas y Luc�la Pagl�a� (Euríp�des, 2010) y algunos reg�stros fotográf�cos tanto en el l�-

bro como en la rev�sta Teatro del CTBA (XXX, N° 100, sept�embre 2009, que �ncluye, además, artículos sobre

el espectáculo).

Anal�cemos pr�mero el texto de Banegas y Pagl�a�. En térm�nos de nuestra clas�f�cac�ón antes expuesta, se

6 F�cha artíst�co-técn�ca: Elenco: Cr�st�na Banegas (Medea), Dan�el Fanego (Jasón), T�na Serrano (Nodr�za), Héctor B�donde 
(Creonte), Analía Couceyro (Cor�feo), Sandro Nunz�ata (Pedagogo), Omar Fant�n� (Mensajero), Martín Kahan (Egeo), Luc�ano 
Ru�z / Valent�no Alonso (H�jos de Medea), Susana Brussa, Con� Mar�no, Verón�ca Santángelo, Poch� Ducasse, Armen�a 
Martínez (Coro). Coord�nac�ón de producc�ón: Rosa Celentano. As�stenc�a de d�recc�ón: Ana María Convert�. Apuntadora: 
Tanya Barb�er�. As�stenc�a de mov�m�entos escén�cos: Rhea Vol�j. As�stenc�a de �lum�nac�ón: Betti�na Sara. As�stenc�a artíst�ca: 
Paula Baró. Mús�ca or�g�nal y d�recc�ón vocal: Carmen Bal�ero. Ilum�nac�ón: Leandra Rodríguez. Vestuar�o: M�n� Zuccher�. 
Escenografía: Juan José Cambre. D�recc�ón: Pompeyo Aud�vert. 

7 Por ejemplo, 1.28:40, debe leerse: una hora, ve�nt�ocho m�nutos, cuarenta segundos.
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trata de una reescr�tura dramát�ca pre-escén�ca, que comb�na t�po 1 (traducc�ón, performance-oriented) y

t�po 2 (adaptac�ón). Esta reescr�tura, de gab�nete, reescr�be el texto-fuente en gr�ego (Euríp�des) y otras

reescr�turas (los textos-med�ac�ón de las traducc�ones / adaptac�ones en español y en francés consultadas).

A manera de prólogo, en “Nota de las autoras de la vers�ón” (Euríp�des, 2010: 23), Banegas y Pagl�a� ex-

pl�can cómo trabajaron: 

Esta  vers�ón  de  Medea,  respetando  la  dramaturg�a  del  texto  or�g�nal  [s�c],  ha
tratado de recrear con el lenguaje una d�stanc�a estét�ca que produzca en el espec-
tador la �lus�ón de seguir escuchando la voz de Euríp�des en una travesía de dos m�l
qu�n�entos años. S� b�en no apela al verso n� pretende segu�r la métr�ca escand�da
de la traged�a gr�ega, buscó reproduc�r en el campo gráfico una cadenc�a poét�ca
que trajese a la superf�c�e del texto los r�tmos de las palabras y de la comb�nator�a
s�ntáct�ca que producen un�dades de sent�do. Ante la ausenc�a del�berada de d�-
dascal�as, cuando fue necesar�o �nd�car camb�os �nter�ores o de acc�ón del persona-
je en un m�smo parlamento, se optó por el silencio: una línea en blanco, o un salto
a la s�gu�ente.8 

En una entrev�sta real�zada por María Martha G�gena, Banegas ampl�ó la �nformac�ón sobre la reescr�tura

respecto del texto-fuente y los textos-med�ac�ón:

Trabajamos  sobre  las  traducc�ones  al  español,  sobre  la  traducc�ón  canón�ca  al
francés  y  tamb�én  sobre  el  or�g�nal  gr�ego,  que  Luc�la  como espec�al�sta  podía
abordar.  Pero  cas�  todas  las  traducc�ones  al  español  son,  prec�samente,  muy
españolas, muy retór�cas y académ�cas. De tan académ�cas, se hacen cas� �ndec�-
bles, como s� no estuv�eran traduc�das para ser d�chas, s�no para que los f�lólogos y
los espec�al�stas en el mundo gr�ego las estud�en. Y a eso se sumó el desafío de re-
solver el problema de las conjugac�ones de los verbos, de la d�stanc�a que supone
el “tú” o el uso del “vos”, algo a lo que los argent�nos nos vemos enfrentados cuan-
do trabajamos con un texto clás�co. (G�gena, 2010: 64).

S�  confrontamos,  de acuerdo con lo  observado por  Banegas,  la reescr�tura para el  espectáculo con la

traducc�ón publ�cada por Gredos (Euríp�des, 2008), surgen a la v�sta claras d�ferenc�as entre ambos textos.

Detengámonos para la comparac�ón en un fragmento relevante, los versos 364-386, en los que Medea re-

flex�ona sobre qué hará tras su d�álogo con Creonte y la obtenc�ón de un día de toleranc�a antes del des-

t�erro. Marcamos los saltos de línea con una barra �ncl�nada s�mple (/) para el punto y aparte, o doble (//)

cuando se deja una línea en blanco:

Traducción de A. Medina, J. A. López Férez, y J.

L. Calvo (Euríp�des, 2008: 128-129)

Traducción-adaptación de Cristina Banegas y

Lucila Pagliai (Euríp�des, 2010:
MEDEA: La desgrac�a me ased�a por todas partes.
¿Qui�én lo negará? Pero esto no se quedará así, no lo
creá�s todavía. A los rec�én casados aún les acechan
d�f�cultades, y a los suegros no pequeñas pruebas.

MEDEA: La desgrac�a me ased�a, me cerca. /
¿Qui�én puede negarlo? Pero esto no quedará así. /
A los rec�én casados y al suegro los acechan duras
pruebas. /

8 Las bastard�llas son de las autoras.
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¿Crees que yo habría adulado a este hombre, s� no
fuera  por  provecho  personal  o  maqu�nac�ón?  N�
s�qu�era le hub�era d�r�g�do la palabra n� tocado con
m�s  manos.  Pero  él  ha  llegado  a  tal  punto  de
�nsensatez  que,  hab�endo  pod�do  arru�nar  m�s
proyectos  expulsándome  de  esta  t�erra,  ha
consent�do que yo permanec�era un día, en el que
mataré a tres de m�s enem�gos, al padre, a la h�ja y
a m� esposo. /
Tengo muchos cam�nos de muerte para ellos, pero
no  sé,  am�gas,  de  cuál  echaré  mano  pr�mero.
Prenderé fuego a la morada nupc�al o les atravesaré
el  hígado con una af�lada  espada,  penetrando en
s�lenc�o en la hab�tac�ón en que está extend�do su
lecho.  Un  solo  �nconven�ente  me  det�ene:  s�  soy
cog�da en el momento de atravesar el umbral y dar
el  golpe,  m�  muerte  será  el  hazmerreír  de  m�s
enem�gos. Lo mejor es el cam�no d�recto, en el que
soy  muy  háb�l  por  naturaleza:  matarlos  con  m�s
venenos. /
B�en, ya están muertos. 
 

¿Crees que a ese hombre yo lo habría adulado, s� no
fuera para benef�c�arme? /
¿Para preparar las maqu�nac�ones que �mag�no? /
Yo no le habría s�qu�era d�r�g�do la palabra. / 
Pero él llevó tan lejos, a tal extremo su �d�otez, /
que  pud�endo  paral�zar  m�s  planes  me  dejó
permanecer un día. /
Y  en  este  día,  yo  haré  de  m�s  enem�gos  tres
cadáveres:/
del padre, de la h�ja y de m� esposo. //

Tengo muchos recursos ases�nos contra ellos: no sé
por cuál empezar. /
¿Incend�aré el palac�o?, ¿entraré con s�g�lo hasta su
cama para atravesarles el hígado con un cuch�llo? /
Un solo obstáculo me det�ene: /
s�  me  encuentran,  s�  me  capturan  al  atravesar  el
umbral y dar el golpe, /
serán m�s enem�gos los que celebrarán m� muerte./
Lo mejor será vencerlos con veneno: en ese arte soy
maestra. /
Ya están muertos.  

Más allá de las co�nc�denc�as, �dent�f�quemos d�ferenc�as s�gn�f�cat�vas. La vers�ón argent�na es más corta:

138 palabras, contra 199 de la traducc�ón española. Esta últ�ma está en prosa, en camb�o Banegas-Pagl�a�

buscan (como lo expl�can en su metatexto) una prosa r�tmada, que cas� produce el efecto del verso l�bre. S�

la traducc�ón española es  reader-oriented (más académ�ca y estr�ctamente f�lológ�ca),  la argent�na está

pensada para ser d�cha por la actr�z, qu�en además es la m�sma adaptadora, en t�empos de escena (perfor-

mance-oriented). Banegas-Pagl�a� ev�tan tanto el uso de los verbos en 2° persona del plural (vosotros) como

el voseo r�oplatense. Res�gnan algunas apelac�ones al coro (“am�gas”, presente en la traducc�ón española).

Los españoles ev�denc�an su terr�tor�al�dad pen�nsular en algún vocablo (“s� soy cog�da”), del que la vers�ón

argent�na da cuenta de otra manera (“s� me capturan”). En algún caso la traducc�ón �mpl�ca d�ferenc�as

semánt�cas relevantes: “�nsensatez” / “�d�otez”; “m� muerte será el hazmerreír de m�s enem�gos” / “serán m�s

enem�gos los que celebrarán m� muerte”.

¿Cómo trabaja Pompeyo Aud�vert con el td de esta reescr�tura pre-escén�ca? Detengámonos brevemente

en algunos de los componentes más relevantes de su dramaturg�a escén�ca / nueva escr�tura / nueva rees-

cr�tura, que el lector no encontrará en la ed�c�ón de Banegas-Pagl�a�. La d�recc�ón de Aud�vert const�tuye

una nueva dramaturg�a, hoy sólo es acces�ble a través del soporte v�sual (fotografías) o aud�ov�sual (v�deo

del espectáculo). Por un lado, esta dramaturg�a escén�ca despl�ega proced�m�entos metateatrales, que au-

torref�eren al acontec�m�ento teatral de manera teatral�sta: 

• el or�g�nal telón negro hor�zontal, d�señado por Juan José Cambre, que se recoge desde un extremo
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en el fondo de la escena, arrastrado por el p�so c�rcular del escenar�o (evocac�ón de la  orchestra

gr�ega, Surgers, 2004: 17-19); 

• un tajo de luz que atrav�esa permanentemente el centro de la escena, y que reenvía a la teoría de

Aud�vert sobre la poét�ca como lo ab�erto, rasgadura del tej�do de la real�dad, “p�edrazo en el espejo”,

ruptura que perm�te hacer v�s�ble lo �nv�s�ble, el arte como �nstaurac�ón y apertura a otro mundo

(Aud�vert, 2013: 390); 

• la mult�pl�cac�ón de ese corte en la sugerenc�a de la escenografía proyectada sobre la pared del

fondo de la sala, que al m�smo t�empo que evoca vagamente las columnas gr�egas de un palac�o,

present�f�ca otros cortes o tajos, a la manera de los pract�cados por Luc�o Fontana sobre las telas de

sus cuadros, que dejan �ntu�r lo que hay detrás de la representac�ón; 

• la func�ón �néd�ta del Cor�feo (Analía Couceyro), que por sus acc�ones fís�cas parece un organ�-

zador de la escena, una suerte de d�rector (al respecto, sus acc�ones se van �ntens�f�cando, son desta-

cables las secuenc�as en 1.17:40 y 1.28:00 de la grabac�ón), al m�smo t�empo que sug�ere que estamos

v�endo un ensayo, con el d�rector �nteractuando en escena. El Cor�feo marca con t�za el escenar�o y

le �nd�ca al actor dónde pararse; se acerca a los actores para hablarles al oído, m�ma-dupl�ca las ac-

c�ones de los personajes, se mete entre los personajes (33:15 de la grabac�ón); moja a los personajes

con la esponja (35:00 de la grabac�ón); arrastra a Jasón desesperado, como s� fuera un títere, para

que no ca�ga (1.28:00). Por momentos, parece v�s�ble para los actores, pero �nv�s�ble a los personajes.

El Cor�feo encarna las fuerzas sagradas y omn�potentes que manejan a los humanos: los d�oses, la

Mo�ra, el hado, al m�smo t�empo que el mecan�smo teatral. 

A lo ya observado sobre el Cor�feo, Aud�vert suma a los personajes característ�cas y s�tuac�ones nuevas:

• los n�ños yacen en escena desde el com�enzo de la h�stor�a, en una suerte de ant�c�pac�ón de su

muerte;

• el Cor�feo presenta rasgos andróg�nos (G�gena, 2010: 69); 

• se coloca en un lateral de la escena un cuenco con agua, al que algunos personajes �rán a mojar

sus manos, su rostro o su cabeza;

• Medea se arroja a la t�erra, en una suerte de desmayo, tras el juramento (48.10:00 de la grabac�ón);

Medea volverá a caer en una segunda oportun�dad (1.04:00)
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• los n�ños son ases�nados por Medea a la v�sta del espectador, en el centro de la escena (1.24:00 de

la grabac�ón); 

• Medea toma los brazos de sus h�jos muertos como s� se tratara de las r�endas con las que controla

el carro solar, lo que propone que efect�vamente se lleva con ella sus cadáveres (1.33:00 de la gra-

bac�ón);

• La func�ón d�egét�ca de la sonor�zac�ón de Carmen Bal�ero man�f�esta la trama de la alter�dad: la

presenc�a velada de los d�oses, la Mo�ra, el hado. 

En suma, Aud�vert, con la colaborac�ón de su equ�po, no se l�m�ta a, trans�t�vamente, “poner (la adap-

tac�ón) en escena” sólo �nterpretando las d�dascal�as �mplíc�tas y llenando los lugares �ndeterm�nados por

el texto de la adaptac�ón, s�no que genera una potente dramaturg�a escén�ca, una nueva escr�tura escén�ca

que redef�ne las s�tuac�ones y las func�ones de los personajes, �ncorpora accesor�os s�gn�f�cat�vos y cons-

truye lumín�camente un espac�o que replantea metateatralmente la poét�ca de la p�eza. Así, Aud�vert rees-

cr�be la reescr�tura de la adaptac�ón, y escr�be una nueva reescr�tura, tanto de Euríp�des como del texto de

Banegas-Pagl�a�, reescr�tura escén�ca que, a su vez, podría generar un nuevo texto post-escén�co muy d�-

ferente al de la adaptac�ón pre-escén�ca de Banegas-Pagl�a�, dramaturg�a post-escén�ca con el detalle de

las acc�ones fís�cas en d�dascal�as que sería deseable componer y ed�tar. La d�recc�ón de Aud�vert, con el

colect�vo de su equ�po, no fue una s�mple “puesta en p�e” de la dramaturg�a de la adaptac�ón, s�no la ge-

nerac�ón de un acontec�m�ento escén�co excepc�onal, con la fuerza de los saberes del “teatrar”. El espectá-

culo  Medea vale de esta manera como ejemplo de dramaturg�a escén�ca (conservada en v�deo y foto-

grafías) y de reescr�tura teatral: es reescr�tura de reescr�turas.    
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